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			Capítulo 1

			Masacre

			Sangre. Manchaba la nieve. Cubría las rocas. Goteaba de las puntas de hueso de las armas. Rebaa se refugió en la tienda de pieles que había compartido con su compañero, cegada por el horror. 

			No debía gritar. Si hacía cualquier ruido, sería el fin. Pero ya era el fin. El clan había sido aniquilado. Era solo cuestión de tiempo que el rostro de un enemigo se abriera paso por la abertura ondeante, en busca de una presa fácil. 

			La mujer ninkuraaja se estremeció cuando un alarido agónico desgarró el aire en el exterior, para quedar ahogado por un gorgoteo balbuceante. Intentó no imaginar la hoja de hueso atravesando la garganta de la víctima. Estaba demasiado cerca. No debería quedarse allí esperando a que la muerte la encontrara pero, aunque el instinto de huir se apoderó de sus extremidades, el corazón la retuvo en el sitio.

			Juran. 

			Juran le había dicho que se quedara. Le había dicho que esperara allí hasta que él volviera a por ella. Volvería a por ella una vez que hubieran derrotado al enemigo.

			Pero el enemigo no había sido derrotado. 

			Otro grito agonizante. Rebaa se dejó caer sobre sus rodillas. Con las manos en el pelo, se mecía desesperada hacia adelante y hacia atrás. Juran podría estar ya entre los caídos y entonces ya no habría razón para seguir allí, esperando. No. No podía pensar eso. Su corazón la avisaría si hubiera perecido. Él regresaría. Simplemente tenía que permanecer en silencio y ser valiente hasta que volviera.

			Rebaa cerró los ojos. Juran debería haber abandonado este territorio en las llanuras nevadas del norte. La elección entre huir o luchar había sido suya.

			Y se había equivocado.

			Todos sus hombres más fuertes se habían adentrado en los bosques de la Montaña para atraer al enemigo, y el enemigo había picado el anzuelo. Ahora invadían el campamento, resueltos a exterminarlos a todos. Los guerreros del clan de Juran, a pesar de sus considerables habilidades, no podían detenerlos.

			Un monstruo no podía ser derrotado a manos de un hombre. 

			Rebaa se quedó paralizada. El viento glacial azotaba los bordes de la tienda, pero no era suficiente para ocultar el sonido de una respiración pesada y unos pasos deliberadamente lentos allá fuera, en la nieve.

			Al otro lado de las insignificantes pieles que la protegían, uno de los enemigos se acercaba.

			«¡Vete de aquí!». Rebaa ahogó el sonido de su propia respiración. «Por favor».

			La criatura ignoró la silenciosa súplica. La punta de una lanza ensangrentada asomó por la abertura ondeante, apartando las pieles de animales para dejar paso a la enorme cabeza del cazador, encorvado.

			Dos veces más grande que un hombre normal, tenía un pelo rojizo que le caía en mechones lacios desde la coronilla del cráneo alargado sobre el horrendo rostro. Los ojos, muy separados entre sí, se posaron sobre Rebaa, brillando con una luz azul sobrenatural.

			—¡Vete de aquí! —chilló Rebaa, retrocediendo con dificultad hacia las pieles de la tienda. Habló en su lengua materna, al dejarse llevar por el pánico. Pero eso no importaba. Los gruesos labios se despegaron para mostrar dos hileras de dientes ensangrentados y estiraron la pálida carne amarillenta en una mueca horrenda, mientras el gigante se agachaba para adentrarse aún más en la tienda. Rebaa arañó la pared del refugio detrás de ella, tratando de liberarse, pero las gruesas pieles no cedían. Eran demasiado resistentes. Enloquecida por el miedo, clavó los talones con más fuerza en el suelo, luchando por escapar, mientras una gruesa mano se extendía hacia ella.

			—¡Noooooo!

			No fue ella quien gritó. 

			Los dedos que avanzaban se crisparon en el aire cuando la punta de una segunda lanza atravesó de golpe la garganta del monstruo. El horripilante rostro se contrajo, con la boca muy abierta, mientras echaba la cabeza hacia atrás. Agarró la punta de la lanza que sobresalía de su garganta y que chorreaba con su propia y brillante sangre.

			Pero la herida mortal no detuvo a la bestia. Rebaa contempló con horror cómo los ojos enloquecidos volvían a fijarse en ella y la mano se extendía de nuevo, decidida a alcanzarla incluso cuando la vida abandonaba su rostro. Alguien a quien no podía ver maldijo algo y la lanza que atravesaba la garganta del monstruo se retorció brutalmente hacia un lado, lo que provocó el característico sonido de huesos quebrándose. Los dedos que trataban de alcanzarla se crisparon una vez, dos, y luego cayeron inertes a sus pies.

			—¡Rebaa! 

			La voz incorpórea tenía el tono desesperado de alguien que temía que fuera demasiado tarde y no obtendría respuesta a su llamada. Rebaa gritó aliviada y se abalanzó sobre el cadáver de la criatura, sin que le importara con tal de llegar hasta Juran.

			Sus oscuros brazos la rodearon. Rebaa se estremeció ante la sangre y el olor a muerte que recorría su piel. Los sonidos de la masacre seguían retumbando al otro lado de las finas paredes de la tienda.

			—Juran —susurró con un grito ahogado—. Por favor… Por favor… —No sabía lo que estaba pidiendo. Su mente estaba paralizada y el cuerpo le temblaba de manera incontrolable— Por favor.

			Notó que él asentía por encima de su cabeza, como si entendiera su incoherente súplica.

			

			—No pasa nada. Te sacaré de aquí. Voy a ponerte a salvo. Ahora ven conmigo.

			La soltó y le agarró la mano, con la palma caliente y resbaladiza contra su piel. Su cabello castaño rojizo estaba alborotado, y sus ojos grises aún más. Había miedo allí donde nunca antes había existido el miedo, y eso asustaba a Rebaa más que ninguna otra cosa. 

			—¿Puedes correr?

			«¿Salir ahí fuera?». Un grito ahogado por un gorgoteo húmedo la hizo retroceder bruscamente. No. No podía salir ahí fuera.

			Juran la sujetó con firmeza.

			—¡Rebaa, no te puedes quedar aquí! ¡Si lo haces, morirás! ¡Ambos moriréis!

			Ambos. Su mano libre se posó sobre el vientre abultado. Pensar en la vida de su bebé, aún por nacer, le dio la fuerza que necesitaba para mantenerse erguida y asentir decidida a su compañero. Sí, podía correr. 

			Los ojos grises de Juran brillaron con orgullo antes de que su expresión se endureciera con fría determinación. Arrancó su lanza del enorme cadáver que yacía en el suelo. Las salpicaduras de sangre caliente mancharon la cara de Rebaa.

			—¿Preparada?

			Sin atreverse a hablar, Rebaa simplemente levantó la barbilla en señal de respuesta.

			Juran apartó los pliegues del refugio y la arrastró hacia la batalla que se libraba más allá.

			El resplandor de la nieve exterior resultaba cegador. El mundo se nubló mientras avanzaba a trompicones detrás de Juran. Rojo. Blanco. Movimiento. Muerte. La ferocidad de la lucha atenazaba sus sentidos. Como ninkuraa, podía sentirlo todo. El miedo, la ira, las vidas que se extinguían en un abrir y cerrar de ojos. 

			Luchó por suprimirlo todo mientras Juran se abría paso entre la masa de cuerpos que luchaban entre sí, solo medio consciente de que se dirigían hacia el escarpado precipicio al borde del campamento. Los centinelas habían utilizado la cima para avistar presas y los peligros que se acercaban. Había un camino oculto que serpenteaba hasta las estribaciones de las Montañas, medio escondido entre las rocas.

			Perdida entre las sensaciones que martilleaban sus sentidos, Rebaa chocó contra la espalda de Juran cuando su compañero se detuvo bruscamente. Una silueta se había alzado ante ellos de entre la nieve, bloqueándoles la vía de escape. La gigantesca figura los observaba maliciosamente desde debajo de un cráneo de oso recién desollado que adornaba su cabeza. Los ojos lechosos del oso aún se movían, sin párpados, en las espeluznantes cuencas. La visión fue suficiente para que a Rebaa le flaquearan las rodillas.

			Juran la empujó hacia atrás, fuera de su alcance, y dispuso su lanza para el ataque. La criatura sonrió, satisfecha con su presa. Había estado aguardando allí para interceptar a los desertores, como ellos. Unas largas hojas de piedra sobresalían de cada uno de sus enormes puños, que levantó en señal de desafío mientras Juran daba un paso al frente para enfrentarse a él.

			—¡No! —gimió Rebaa. Miró a su alrededor, buscando al resto del clan para que acudieran en ayuda de su jefe, pero ya no había nadie; estaban muertos o moribundos. Juran estaba solo. Después de todo lo que habían pasado, ella estaba a punto de verlo morir.

			Un rugido gutural reverberó en la tierra bajo sus pies, anunciando el ataque. El gigante lanzó una embestida contra Juran; se movía más rápido de lo que Rebaa hubiera creído posible para alguien tan grande. Si Juran hubiera seguido ocupando ese espacio, la hoja de piedra lo habría atravesado por la mitad. Con unos reflejos asombrosos, su compañero se apartó del cuchillo y, con otro movimiento igual de ágil, asestó un golpe en el vientre de su enemigo. La punta de la lanza se clavó dolorosamente en la pálida carne. La criatura gruñó y atacó con el otro cuchillo. Juran dio un salto hacia atrás, con el paso firme de un gato salvaje. El monstruo ni siquiera había conseguido acercarse.

			Rebaa sintió un atisbo de esperanza. Nunca había visto a nadie que igualara a Juran como guerrero. Embestía y esquivaba los golpes mientras blandía su lanza como si fuera una extensión de sí mismo; era un guerrero cro en todo su salvaje esplendor. A Rebaa se le inundó el corazón de orgullo. Quizás sobreviviría a esto.

			La bestia aulló cuando Juran le asestó otro golpe y la lanza se hundió profundamente en el músculo de su pierna. Se echó hacia atrás con un paso para escapar del ataque implacable de Juran. Sus ojos parpadearon una vez en dirección a Rebaa, pero Juran se volvió a situar entre ellos y estrechó el cerco, sin permitir que la bestia se recuperara. Con un gruñido, el gigante atacó apresuradamente con los cuchillos para abrirse paso en su defensa apresurada. Rebaa creyó oír a Juran reírse mientras se apartaba casi con indolencia. 

			Había sido un amago.

			Juran había dejado a Rebaa expuesta. Triunfante, el gigante se abalanzó dando tumbos hacia delante con la pierna herida, mientras extendía el arma en su mano derecha y se precipitaba sobre la mujer ninkuraaja. Hipnotizada como estaba por la danza mortal, a Rebaa la pilló desprevenida. Se tambaleó hacia atrás, tropezó con una roca y se desplomó.

			—¡No! —Juran saltó en el aire y levantó la lanza sobre su cabeza mientras se preparaba para asestar un golpe mortal en el cráneo de su enemigo. 

			Los ojos de la criatura brillaron al oír el grito de rechazo de Juran. Con una velocidad sobrehumana, se giró para enfrentarse al ataque. Soltó uno de los cuchillos y agarró el mango de la lanza extendida de Juran, tirando de él hacia abajo y haciéndole perder el equilibrio.

			El otro cuchillo esperaba para hundirse profundamente en el vientre de Juran.

			—¡Nooooo!

			Juran no se inmutó cuando la hoja lo atravesó. Incluso cuando su enemigo le sonrió burlonamente a la cara y partió su lanza en dos con una fuerza descomunal, Juran desenvainó su propio cuchillo de hueso. Dejó que su enemigo lo acercara a él antes de atacar y entonces clavó el arma en el ojo de la bestia, presionándola hacia arriba a través de su larga y repugnante cabeza.

			

			El ojo restante se puso en blanco y el monstruo cayó muerto a los pies de Juran.

			Juran se desplomó de rodillas sobre la nieve y dejó caer sin fuerzas los restos inútiles de su lanza.

			—¡Juran! —Rebaa se puso en pie de un salto y corrió a su lado. Una mancha de sangre cada vez más grande se extendía por las pieles que le cubrían el vientre. Ella inspiró con fuerza—. Juran…

			—No es nada —Él le agarró la mano, apartándola de su carne lacerada, y se puso en pie con esfuerzo—. Tienes que marcharte de aquí. Ahora.

			El precipicio se alzaba ante ellos. Juran respiraba con dificultad mientras empujaba a Rebaa hacia allí. Un fino reguero de sangre le brotaba de la comisura de la boca. El miedo que ella sentía por él era casi suficiente como para destrozarla, pero se dijo a sí misma que iban a escapar. Iban a sobrevivir a ese desastre. Juran se recuperaría y ellos y el bebé saldrían adelante.

			Corrió hacia la seguridad del camino oculto pero, cuando empezó a escalarlo, oyó un ruido sordo en la nieve detrás de ella. Juran había caído de rodillas y se llevaba la mano al abdomen ensangrentado.

			Ella corrió hacia él. 

			—¡Juran, por favor, vamos!

			Él la ignoró y volvió la cabeza hacia la batalla que todavía se libraba en la llanura y los gritos de su clan agonizante.

			—¡Ya no puedes hacer nada más por ellos! —No había tiempo que perder. Él no podría sobrevivir a una segunda pelea si aparecía otra de esas criaturas. Lo agarró por las pieles—. ¡Tenemos que irnos!

			Él sacudió la cabeza antes de sujetarle los dos brazos con las manos. La mirada gris que tanto amaba estaba llena de arrepentimiento, pero el miedo había desaparecido. En su lugar se reflejaba una serena resolución. Rebaa sintió un nudo en la garganta.

			—Vete, ahora —dijo Juran—. Corre tan rápido como puedas. Llévate a nuestro bebé. Ponte a salvo.

			

			—¡No sin ti! ¡Juran! ¡No puedes hacer nada más por ellos! Ven conmigo. ¡Yo te necesito!

			Él le sonrió con ternura y luego dirigió la mirada a la mano que se aferraba a su abdomen. La sangre le chorreaba por los dedos.

			—Sabes que no puedo. Ahora no.

			Rebaa extendió una mano hacia su herida.

			—¡Déjalo! —La agarró por la muñeca—. No hay tiempo.

			—¡Juran, por favor! 

			El bebé se retorció dentro de ella y sintió náuseas por el pánico. Necesitaba a Juran para enfrentarse a las consecuencias de lo que habían hecho.

			Juran ignoró su súplica y le soltó los brazos. Se llevó las manos al cuello y al collar que le colgaba de él. Los dedos manchados de sangre le temblaban mientras se quitaba la correa de cuero de la cabeza. Con el mismo movimiento, se la colocó a Rebaa alrededor del cuello, de modo que la punta de lanza tallada colgara junto a su corazón; el símbolo de su posición como jefe del clan. 

			—Toma esto. Dáselo a nuestro hijo cuando sea lo suficientemente fuerte. Sin importar en lo que acabe convirtiéndose —Pasó el pulgar por el tótem tallado de su clan y lo marcó con sangre—. Mi propia sangre. 

			—Puedes dárselo tú mismo. ¡No me abandones!

			—Nunca te abandonaré —prometió—. Recuérdalo. 

			Rebaa observó su mirada firme y sintió que las fuerzas le abandonaban las extremidades.

			—¿Me lo prometes? —preguntó con la voz rota. En su corazón ya sabía la verdad, pero aun así necesitaba oír la mentira.

			—Sí.

			Contuvo un sollozo entre los dientes, rodeó el cuello de Juran con sus brazos y lo abrazó con fuerza.

			—Te prometo que le daré esto a nuestro hijo. Lo prometo —Él enterró el rostro en su pelo mientras la estrechaba entre sus brazos. Ella sintió que estaba temblando—. Haz lo que tengas que hacer, y luego vuelve conmigo —le susurró—. Te esperaré. 

			

			No podía volver a mirarlo a la cara. Si lo hacía, se derrumbaría. Nunca lo abandonaría y su bebé moriría.

			Rebaa se apartó de su abrazo cada vez más débil y huyó por el sendero. Las lágrimas le nublaban la vista mientras trepaba y trepaba. No pudo evitar echar un último vistazo atrás, pero Juran ya había desaparecido. Solo un rastro de sangre marcaba su paso, que conducía directamente a la masacre.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Huida

			Rebaa trepó por las últimas rocas del precipicio, dejando de lado cualquier pensamiento mientras se concentraba en la escalada. Pero entonces llegó la sensación que no pudo ignorar: un desgarro en su corazón. La presencia a la que había estado ligada durante toda su vida se extinguió y desapareció de la existencia. El dolor la hizo caer de rodillas mientras el mundo se nublaba ante sus ojos. Se retorció hasta doblarse, agarrándose el pecho mientras las sacudidas de dolor por el vínculo roto la recorrían.

			Juran, su compañero y el padre de su bebé, había muerto. 

			La negación se apoderó de ella y se antepuso al dolor. Negándose a confiar en sus sentidos alterados, Rebaa escaló hasta arriba para contemplar desde las rocas el baño de sangre que se extendía allá abajo. Sus ojos escrutaron la nieve manchada en busca de vida entre los cuerpos mutilados esparcidos por la llanura helada. 

			La matanza se extendía hasta las densas colinas boscosas de la cordillera que se alzaba detrás. No vio ningún superviviente. Solo sus salvajes enemigos se paseaban por el campo de batalla; unas formas descomunales y grotescas que atravesaban con sus lanzas a los caídos, aparentemente solo por diversión. Uno a uno, comenzaron a desaparecer y a regresar a su guarida en el bosque de la montaña. Algunos arrastraban los cuerpos de los muertos detrás de ellos, mancillando aún más la pureza de la nieve con estelas de color rojo.

			

			Rebaa apartó la cara y se aferró a las heladas rocas para mantener el equilibrio, mientras luchaba por contener las ganas de vomitar. Él había prometido que no la abandonaría. Lo había prometido. 

			Respiraba con dificultad por el lacerante dolor. Sus ojos escrutaron el camino que había dejado atrás, pero no había nada. La nieve se arremolinaba en el vacío, fría y sin vida. Recordó sus ojos grises, llenos de determinación, cuando se quitó el collar con la punta de lanza tallada del oscuro cuello y lo colocó alrededor del de ella. «Dáselo a nuestro hijo…».

			La mentira que la había llevado hasta allí se desmoronó a medida que la verdad apretaba sus despiadadas fauces alrededor de su corazón y se clavaba profundamente. Estaba muerto. Sus sentidos ya le habían dicho lo que necesitaba saber, pero una parte masoquista de ella misma se aferraba a él de todos modos.

			«Lo prometió».

			El sentimiento de vacío que la invadió de improviso fue 
demoledor. Gritó por su pérdida al cielo, helado e indiferente.

			Rebaa no supo cuánto tiempo permaneció allí encogida, ahogándose en su propio dolor. El viento aullaba, silbando entre las rocas, y azotaba sus pieles sin piedad. La soledad de su lamento posó sobre sus hombros temblorosos la realidad de la magnitud de su situación.

			Estaba completamente sola; una mujer ninkuraaja embarazada y abandonada lejos de su tierra natal, sin ninguna tribu que la protegiera. Su respiración se aceleró. Era una mujer muerta en vida. 

			«¿Por qué me obligaste a irme?». Si se hubiera quedado a su lado, al menos la punta de un cuchillo le habría concedido una muerte rápida y le habría ahorrado la lenta y dolorosa agonía de morir de hambre.

			La poca voluntad que le quedaba se evaporó con el viento y Rebaa se derrumbó, hecha un ovillo de desesperación. ¿Qué más daba si moría allí o en cualquier otra parte de aquel paisaje devastado por la Furia? Solo deseaba poder estar al lado de su amado cuando el Gran Espíritu la llamara, pero no tenía el valor de volver al campo de batalla para encontrarlo. Ese lugar entre las rocas tendría que bastar para el descanso final.

			Los recuerdos de Juran pasaban por su mente, y cada uno de ellos le abría un agujero más grande en el pecho al recordarle cruelmente que él ya no estaba. Un nuevo gemido de agonía se abrió paso entre sus dientes. «¿Por qué te has ido?».

			El recuerdo de su voz la golpeó con tanta claridad como si le hubiera gritado al oído. «Corre. Llévate a nuestro bebé. Ponte a salvo».

			Nuevas lágrimas le resbalaron por las mejillas, que le escocieron por el frío penetrante. Su bebé. También iba a morir. 

			Esa idea era demasiado difícil de soportar, y se rebeló como un fuego feroz en medio del vacío que la paralizaba en su corazón, conteniendo la oscuridad. Rebaa se enderezó y se enjugó las lágrimas de los ojos con la base de las palmas de las manos. No podía quedarse tumbada en la nieve y dejar que su retoño muriera sin luchar. Pronto saldría de cuentas. Necesitaba encontrar a alguien o ella y su futuro bebé morirían.

			Escudriñó el paisaje desierto en busca de una posible dirección, de cualquier señal de salvación, mientras el viento le azotaba el cabello oscuro contra el rostro. Las rocas heladas y desmoronadas de las estribaciones de la montaña se extendían hasta donde le alcanzaba la vista, inertes y vacías.

			Un deseo largo tiempo olvidado se le pasó de repente por la cabeza sin darse cuenta. «A casa. Vete a casa. Ahora eres libre. Vuelve con tu pueblo. Vuelve a los bosques». Apartó ese pensamiento de la cabeza. Esa no era la salvación. Ahora era una paria. Estaba mancillada. La marginarían en cuanto la vieran. En cuanto vieran…

			Hundió la cabeza entre las manos, intentando apartar la visión del terrible vacío que la rodeaba mientras se esforzaba por pensar. No había ningún lugar donde pudiera llevar al bebé y que estuviera a salvo. Aquellos monstruos habían masacrado el único refugio real que había tenido. Pero a medida que una opción tras otra se iban desmoronando, solo quedó aquella primera tentación impensable. Ir a casa.

			Se preguntó si la matarían si regresaba, sin siquiera arriesgarse a esperar a que naciera lo que llevaba dentro. Tal vez. Pero tampoco es que eso fuera a suceder de verdad. Los bosques de su nacimiento estaban a muchos ascensos y caídas de Ninmah, y ella perecería mucho antes de completar el viaje. Pero al menos era una dirección que seguir, un destino que la mantendría en pie, y cuando se encontrara de nuevo con Juran en los brazos del Gran Espíritu podría mirarlo a los ojos sabiendo que lo había intentado.

			El frío empezaba a apoderarse de su pequeño cuerpo. Su pálida piel de color dorado rojizo se erizó; las pesadas envolturas de pieles no bastaban para protegerla allí fuera, expuesta y sin refugio. Si se rendía ahora, estaría muerta al caer la noche. No podía dejar que eso ocurriera. Por el bien de su bebé y de su alma, al menos debía intentarlo.

			Con una última mirada desesperanzada a la destrucción que se extendía allá abajo, Rebaa se puso en pie con dificultad. Su boca se curvó en un gesto sombrío. Él no iba a volver. La vida que había conocido había desaparecido. Volviéndose hacia el árido laberinto de colinas que tenía delante, se alejó.

			Ahora estaba a merced de Ninmah. 

		

	
		
			

			Capítulo 3

			A merced de Ninmah

			La nieve caía sin cesar y se amontonaba. Rebaa tropezaba y se resbalaba a menudo en el suelo cubierto de rocas. Las colinas abandonadas que bordeaban las grandes Montañas se alzaban a su alrededor en un laberinto sin fin. No sabía adónde iba y, a veces, se sentía tan consumida por la pena que tampoco le importaba. Solo la poderosa compulsión de seguir adelante en un esfuerzo inútil por salvar a su bebé la empujaba a continuar.

			Rebaa ahogó un grito. No era la primera vez que las rodillas casi le fallaban ante la enormidad de lo que había ocurrido y el destino al que se enfrentaba. El dolor y la nostalgia que sentía por Juran se vieron ahora eclipsados por una terrible ira. Un temblor le recorrió el cuerpo al recordar a sus enemigos. Él no debería haberlos provocado. Los había atraído fuera de sus guaridas en las montañas y había acarreado la muerte sobre sus cabezas. Al hacer eso, había puesto en serio riesgo la vida de su propio hijo. 

			Rebaa maldijo el momento en el que lo vio por primera vez. Él la había arrebatado de su hogar, la había atrapado, la había obligado a vivir una vida que odiaba, entre enemigos, y la había condenado a llevar la carga de ese Hijo Prohibido. Había arruinado su vida y todo aquello en lo que creía. Lo peor de todo era que la había hecho enamorarse de él. 

			Se le escapó otro sollozo de la garganta. Había luchado contra ello. Ella era ninkuraaja y él era un cro. La propia Ninmah prohibía tal cosa. Era el mayor de los pecados. Pero ella no había podido resistirse. La atracción hacia un compañero fuerte que la cuidaba no era algo que pudiera ignorarse.

			El frío viento soplaba, silbando a través del paisaje rocoso y los escasos árboles. Rebaa se abrigó más con las sucias pieles que la cubrían. Se maravilló de cómo lo que antes le había parecido tan extraño ahora le resultaba tan natural. Su propio pueblo, en el bosque, no vestía pieles. Cuando Juran la obligó a ponérselas por primera vez, se le erizó la piel de repulsión. Ahora, su misma supervivencia dependía de esas espeluznantes prendas. 

			A pesar de las gruesas ropas, tenía los pies entumecidos. Después de caminar durante todo el día, Rebaa tropezaba cada vez con mayor frecuencia. No había comido y su bebé estaba muy quieto. No sabía cuánto tiempo podría aguantar sin alimento, pero tampoco sabía cómo encontrar comida. Ella no cazaba. Había sentido lo mismo por tener que comer carne que por vestir pieles. No era la costumbre entre los ninkuraaja. Su pueblo dependía de los bosques sagrados para alimentarse y vestirse. Fruta, hongos, frutos secos, raíces. Eso era todo lo que componía la dieta ninkuraaja. La gran Ninmah les había enseñado a vivir así. 

			Rebaa miró los árboles pelados y desnudos que salpicaban el paisaje, cada vez más oscuro, y la nieve que se acumulaba alrededor de las negras raíces. Sus frutos habían perecido hacía mucho tiempo, con las primeras heladas.

			Si hubiera estado viviendo con su pueblo, habría acumulado provisiones para que ella y su tribu pudieran sobrellevar la larga Furia. Los cros no tenían esa costumbre. Qué necios eran. Qué necia había sido ella. 

			Rebaa se pasó una mano por los ojos, luchando contra el cansancio que la calaba hasta los huesos. La instaba a tumbarse y, simplemente, cerrar los ojos. Sacudió la cabeza bruscamente, para despejarse. No debía sucumbir. Si lo hacía, caería en un sueño del que jamás se despertaría. Se obligó a seguir caminando, solo para caer en la nieve cuando tropezó con una roca oculta. Rebaa reprimió un grito de frustración entre los dientes al ver algo en la nieve.

			Huellas. 

			

			Rebaa se puso en pie tan rápido como el cuerpo se lo permitió. Huellas humanas. Por allí habían pasado hombres. Por su tamaño y forma, supuso que eran huellas de cro. Puede que no cazara, pero Juran le había enseñado algunas cosas sobre el rastreo. No estaba tan sola como pensaba en aquellas colinas desnudas. Saberlo le generó una sensación instintiva de alivio, hasta que su sentido común se impuso y se le erizaron los pelos de la nuca. Si había otros hombres por allí, entonces aumentaba el peligro para ella y su bebé. No todos los cro estaban liderados por jefes como Juran. 

			A Rebaa se le hizo un nudo en la garganta. A Juran no le habían faltado enemigos. Había tomado muchos territorios de otros de su misma especie. En esos tiempos de escasez, los mejores terrenos de caza eran objeto de feroces disputas y las rivalidades entre clanes podían durar generaciones. Si un clan rival la encontraba, era tan probable que la acogieran como que la mataran, para reclamar venganza por las vidas y tierras perdidas. Aunque no la mataran a ella, sin duda matarían al bebé de Juran en cuanto naciera, y entonces el jefe la tomaría como trofeo de guerra e intentaría engendrar sus propios hijos con ella. 

			Rebaa se alejó de las huellas. Tenía que abandonar esa zona lo antes posible. Emprendió una ruta diferente, adentrándose en las colinas. La nueva dirección la desviaba aún más del destino previsto, pero tal vez le permitiera seguir con vida durante más tiempo. Mantuvo todos los sentidos agudizados, atenta al más mínimo ruido, a cualquier cosa que la alertara de la presencia cercana de algo que pudiera significar su perdición.

			La oscuridad ya se cernía sobre la tierra antes de que oyera la primera señal de advertencia. Un gruñido distante que provenía de más adelante le llegó con la brisa cortante. La nieve amortiguaba todos los sonidos, pero ella sabía que no se lo había imaginado. Preparada para salir corriendo, aguzó la vista en las sombras cada vez más oscuras, pero no podía ver mucho más allá de su entorno inmediato. Su vista siempre había sido débil en comparación con la de Juran. En la oscuridad, estaba ciega ante cualquier ataque.

			

			Rebaa reprimió el pánico antes de que pudiera apoderarse de ella. Seguía siendo ninkuraaja y no necesitaba depender de la vista para percibir lo que la rodeaba. Cerró los ojos y conectó con la tierra, sintiendo la roca bajo sus pies y el viento acariciándole el rostro. Para ella, aquello no era una piedra sin vida, ni tan solo un soplo de aire. La tierra era un gran río de energía que fluía a través de todo lo que tocaba, y ella solo tenía que sentir la conexión para formar parte de ello. Aguzando sus sentidos superiores, Rebaa conectó con el flujo de energía de la tierra y sintió las ondas y remolinos que la rodeaban, dejando que le revelaran las presencias ocultas en las sombras que tenía ante sí. 

			No eran hombres. Eran lobos. Había una manada de quince lobos por delante de ella. La energía que desprendían brillaba intensamente en su mente. Habían acabado con una presa, y sus mentes estaban saciadas con la recompensa de la comida después de una agotadora caza. Rebaa jadeó mientras otras sensaciones la inundaban. La abrumadora sensación de satisfacción familiar le hizo sentir un doloroso anhelo y, antes de darse cuenta de lo que hacía, estaba avanzando a trompicones en dirección a la manada. 

			A medida que rodeaba los últimos salientes rocosos, sus formas grises se fueron perfilando contra la nieve. Habían abatido un buey a medio crecer y estaban tirados alrededor del cadáver despedazado, royendo sus huesos. Una expectación voraz se extendía por todas partes y Rebaa supo que ella misma se encontraba entre los animales carroñeros que acechaban en los alrededores, a la espera de la primera oportunidad que se presentara para robar un bocado de los depredadores más fuertes. Rebaa vaciló antes de que la cálida sensación de satisfacción la invadiera de nuevo y dio otro paso inconsciente hacia la manada que se encontraba en el centro.

			El movimiento rompió la línea invisible de tolerancia que existía entre los depredadores y los carroñeros que aguardaban. Los lobos se irguieron y dejaron al descubierto sus colmillos, mientras lanzaban gruñidos de advertencia. 

			

			Demasiado tarde, Rebaa retomó el control de sus sentidos y volvió a su propio cuerpo. El dolor y el hambre la habían vuelto insensata. Estos no eran los lobos del bosque de su lugar de nacimiento. No conocían el trato amable de su pueblo. La amenaza y la creciente tensión sacudieron sus sentidos. En cualquier momento, podía desencadenarse el enfrentamiento y entonces atacarían. Todo dependía de su próximo movimiento. Si salía corriendo, la perseguirían y la matarían, así que hizo lo único que pudo. Rebaa se postró de rodillas, en gesto de sumisión. De no haber estado tan bien alimentados, sabía que a esas alturas ya estaría muerta. 

			La pareja alfa rompió filas y se acercó, mientras el resto de la manada se dispersaba para formar un círculo inquieto que le impedía la huida. Rebaa respiró hondo para controlar la tensión, mientras bajaba la cabeza como una joven loba solitaria que suplicaba la aceptación. Sus hocicos olfatearon todo su cuerpo. En el pecho del macho alfa empezaron a resonar más gruñidos cuando olió sus pieles. Pieles de lobo. 

			«Por favor», le imploró en su pensamiento, pero no con palabras. Las palabras no tenían cabida en el reino del Gran Espíritu. Atemperó su energía y llenó su mente con imágenes y sensaciones que el lobo pudiera comprender. Ella no era una presa. Necesitaba su aceptación. Necesitaba su protección. Porque era cierto: no sobreviviría sola a la noche y los lobos eran mejor que nada.

			Al no estar acostumbrado a recibir influencias externas en su mente, el macho alfa dio un paso atrás con un resoplido de sobresalto. Su compañera siguió olisqueando con curiosidad a Rebaa mientras ella le llenaba la mente con los mismos mensajes. Un leve gemido que traslucía confusión salió de entre sus afilados dientes antes de que la loba se decidiera. Presionó su pesada cabeza sobre el cuello de Rebaa para dejarle sentir el peso de su dominación. Rebaa permaneció quieta, en señal de aceptación de la autoridad. La loba dejó clara su postura y, luego, le dio un suave lametón en la mano fría y expuesta, lo que indicó a Rebaa que el peligro había pasado. La loba había aceptado su presencia. 

			

			La pareja alfa volvió donde estaba su presa y dejó a Rebaa a su aire. Ella empezó a avanzar a gatas, manteniendo la cabeza gacha mientras el resto de la manada se agolpaba para mirar más de cerca y sus cabezas se ladeaban con incertidumbre a medida que aquella extraña criatura se abría paso entre ellos. Muchos repitieron las acciones de la loba, empujándola y presionando sobre su cuerpo para mostrar su autoridad.

			Se encaminó hacia el cuerpo muerto del animal, pero un adolescente beligerante que buscaba hacerse notar le cerró el paso con un gruñido. Puede que la hubieran aceptado, pero seguía siendo la última de la manada. Rebaa retrocedió. No quedaban nada más que huesos y viscosos tendones. A pesar del hambre que tenía, se le revolvió el estómago solo con verlo.

			Su error, casi fatal, al menos había valido la pena en un sentido. Cuando la manada de lobos se acurrucó entre sí para resguardarse del frío del crepúsculo, Rebaa descubrió que se le permitía compartir el calor. Entre los lobos, estaría a salvo esa noche. Agotada hasta lo inimaginable, Rebaa se tumbó con la manada y se dejó llevar por un sueño tranquilo. 

		

	
		
			

			Capítulo 4

			Eldrax

			Eldrax marchaba por la nieve siguiendo los pasos de su jefe. El resto del grupo avanzaba en formación cerrada detrás de él. Nadie se atrevía a apartarse de la fila. El tótem del clan del Lobo Negro marcaba el paisaje aquí y allá como una severa advertencia. Si los vigías del clan rival eran testigos de su intrusión, el precio sería la sangre. Los rezagados constituían una recompensa fácil.

			Eldrax agarró la lanza con su pálida mano hasta que los huesos se le marcaron en los nudillos. En su caso, él esperaba que los descubrieran. Echó un vistazo atrás, a los dos grandes ciervos que la partida de caza había abatido. Ese territorio, que ocupaba el clan del Lobo Negro, tenía una gran abundancia de recursos, repleto de presas que migraban desde las colinas hacia los pastos invernales.

			Fue por culpa del Lobo Negro que al clan de Eldrax, el del Oso Cazador, se le negó tal lujo. Apartados a los alrededores a medida que el clan rival ampliaba sus territorios de caza, se habían visto obligados a buscarse la vida en condiciones muy poco satisfactorias. En un entorno cada vez más adverso, un clan menor habría sucumbido ya. La humillación aún los atormentaba. El tótem del clan de Eldrax era el de un oso imponente. Él era el Oso Rojo. Y un oso no se dejaba intimidar por un lobo. 

			—Como no tengas cuidado, vas a romper esa lanza en dos, joven cazador —dijo una voz suave a su espalda. Eldrax bajó la mirada y vio que Rannac se había acercado a su lado desde su posición en la retaguardia. La mirada perspicaz con la que lo observaban los ojos grises del anciano le resultaba irritante. Rannac siempre había tenido la habilidad de leerle el pensamiento, y Eldrax lo detestaba. Lo había hecho desde que era niño. 

			—No sé por qué él —Eldrax apuntó con la lanza en dirección a su jefe— no me deja liderar un ataque contra el Lobo Negro. Podríamos arrebatarles este territorio, pero él nos obliga a conformarnos con saquear como chacales. Como si fuéramos poco más que carroñeros esperando las sobras de sus superiores —Eldrax mostró los dientes a las espaldas de su jefe—. ¡Yo no soy ningún chacal!

			—No —dijo Rannac, frunciendo los labios con ese gesto de 
desaprobación que siempre parecía reservar para Eldrax—. Eres un guerrero del clan, bien entrenado en el manejo de la lanza. Pero yo nunca te he enseñado a comportarte como un necio, Eldrax. ¿Por qué insistes en actuar así?

			La pulla dio en el clavo. Eldrax se volvió hacia Rannac con un gruñido en los labios. Podía tolerar el rechazo velado de Rannac hacia él, pero no iba a tolerar que lo insultara abiertamente. Solo el profundo respeto que sentía por el hombre que le había enseñado a luchar lo disuadió de golpearle y tirarlo al suelo. Con dieciséis veranos, ya era una cabeza más alto que el viejo. Rannac ya no lo intimidaba.

			Rannac levantó las manos ante la ira de Eldrax. El gesto dejó al descubierto la ausencia del tercer y cuarto dedo de su mano izquierda, un regalo de despedida que le había hecho su hermano hacía mucho tiempo.

			—Yo ya me comporté como un necio una vez y pagué por ello. El jefe Murzuk tiene razón al no querer un enfrentamiento. Las estaciones no han sido benévolas con nuestro clan en los últimos tiempos. No sería sensato atacar al Lobo Negro ahora, que está tan bien alimentado y con todas sus fuerzas.

			Eldrax resopló.

			—Su jefe no me da miedo, viejo. Si no fuera por ellos, nosotros seríamos el clan más poderoso de las Llanuras y los mejores terrenos de caza serían nuestros. ¡Yo podría liderar a los guerreros del clan en un ataque y enseñarle al Lobo Negro…! 

			—¡Cierra el pico, muchacho! —espetó Murzuk desde la parte delantera de la fila—. ¿Acaso quieres atraerlos hacia nosotros?

			Eldrax sintió cómo le subía el calor por el cuello cuando los otros cazadores lo miraron. Aguardaba con impaciencia que llegara el día en que Murzuk dejara de hacerle sentir avergonzado. Dejó a un lado la ira creciente que sentía para otro momento y procuró controlar su voz: 

			—Se ríen de nosotros por su debilidad —le siseó a Rannac—. ¡Por su culpa, se atrevieron a llevarse el mejor premio de todos delante de nuestras narices! Nosotros perseguimos a esa criatura durante días después de alejarla de ese maldito bosque shin’ar, y el Lobo Negro nos la arrebató de entre las manos. Un insulto así nunca debería haber quedado sin castigo —afirmó, frotándose el pecho con agitación.

			Rannac permaneció impasible.

			—Murzuk es paciente a la hora de jugar a largo plazo. Esa es una cualidad que debes aprender si alguna vez llegas a ser el jefe. Los hombres nunca seguirán a un muchacho enfadado en lugar de a un hombre con experiencia, un jefe que nunca les haya fallado a la hora de mantenerlos a salvo.

			Con esa última frase, Rannac regresó a su posición en la retaguardia.

			—¡Bah! 

			Eldrax hizo un esfuerzo por no mostrar lo cerca que Rannac había estado de dar en el clavo. Demostrar su valía frente a Murzuk era algo por lo que Eldrax se había esforzado desde que tuvo la edad suficiente para sostener una lanza. Pasó rápidamente de ser un niño debilucho a convertirse en un superviviente curtido, y había estado luchando por su propia existencia cada día desde que su cobarde madre lo abandonó. Ahora estaba preparado. Los hombres lo respetaban, a él, al Oso Rojo. Sin embargo, Rannac tenía razón; no apoyarían el Desafío de un muchacho inexperto frente a un hombre que había liderado el clan desde antes de que Eldrax naciera. 

			

			Esa opinión cambiaría pronto si era él quien arrancaba el tótem del Lobo Negro del cuello de su odiado líder. Derrotar al clan rival significaba más para Eldrax que ganar unos cuantos terrenos de caza. Su derrota demostraría al clan que era alguien digno de que lo siguieran, lo que le otorgaría el derecho indiscutible a reclamar el Desafío. Sus ojos se posaron en la espalda de Murzuk. Solo tenía que ser lo suficientemente inteligente como para incitarlo a que le dejara encabezar un ataque.

			Un suave silbido resonó delante de él y lo sacó de sus cavilaciones. Murzuk levantó el puño para que la partida de caza se detuviera. Su explorador había dado la señal de alerta. Eldrax hizo un gesto brusco a los guerreros que tenía detrás y observó cómo se desplazaban para flanquear a los hombres que transportaban el botín del saqueo, con las lanzas con punta de pedernal apuntando hacia afuera. Los ojos de los guerreros del Oso Cazador recorrían todo como un rayo mientras aferraban sus armas, y las volutas de vaho se extinguieron cuando muchos de ellos contuvieron la respiración. La tensión era palpable, pero Eldrax se sentía emocionado ante la expectativa. Tal vez no tendría que intentar manipular a su jefe para atacar a sus rivales, después de todo. El Lobo Negro los había descubierto.

			Eldrax dispuso su voluminoso cuerpo en una postura de combate, con la mente llena de visiones de gloria y venganza. Primero le arrancaría el corazón al líder del Lobo Negro y lo ensartaría para cocinarlo junto al de Murzuk, antes de complacerse con el botín que el Lobo Negro les había robado. Con el tótem del Lobo Negro caído alrededor del cuello y la compañera de su jefe para él, se convertiría en el indiscutible Amo de las Llanuras. 

			El explorador del Oso Cazador apareció sobre un saliente rocoso cubierto de nieve, corriendo como si los cuervos de la muerte le pisaran los talones. El Lobo Negro no podía andar muy lejos. 

			Murzuk agarró al joven bruscamente, por el cogote, cuando se precipitó hacia ellos. 

			

			—¿El Lobo Negro? —preguntó Murzuk—. ¿Te han visto? ¡Como los hayas conducido hasta nosotros, me aseguraré de que el precio se pague con tu sangre, muchacho!

			El explorador jadeó y negó con la cabeza, antes de desplomarse a los pies de su líder. 

			—No, no, no es el Lobo Negro. Ya no están. 

			El rostro adolescente estaba pálido bajo la intensa piel oscura y tenía los ojos marrones muy abiertos y llenos de espanto. Intrigado, Eldrax se acercó para escuchar el escueto intercambio. La voz trémula del chico entraba y salía del alcance de su oído. 

			—¿Aniquilados? —preguntó Murzuk alzando la voz con incredulidad; luego la bajó y dijo con tono de advertencia—: ¿Estás seguro de que eran los del Lobo Negro, chico? No me tomo a bien los errores.

			El joven tragó saliva, pero asintió con firmeza.

			—Estoy seguro, jefe.

			Eldrax frunció el ceño, lamentando no haber podido escuchar todo el relato. El Lobo Negro había masacrado algo o a alguien y ahora no sabía de quién se trataba. Quizás otro clan los había desafiado y había despertado la ira del clan más poderoso de las Llanuras. 

			La mente de Eldrax sopesó esta posibilidad. Si el Lobo Negro acababa de derrotar a un clan rival, era imposible que ellos mismos hubieran salido ilesos. Habrían perdido hombres, y los guerreros que quedaban estarían agotados por la batalla. Una sonrisa salvaje se dibujó en el rostro de Eldrax. El Lobo Negro estaría lamiéndose las heridas y su clan se encontraba ahora en la posición perfecta para atacar. Los Nueve Dioses por fin le habían sonreído. 

			—Jefe Murzuk —dijo Eldrax, que se adelantó e interrumpió la conversación de Murzuk con el explorador.

			Murzuk se volvió hacia el joven con un gruñido de advertencia.

			Hubo un tiempo en el que Eldrax habría agachado la cabeza y retrocedido, pero ese tiempo ya había pasado. Ya no tenía que inclinar la cabeza hacia atrás para mirar aquel rostro oscuro. Un entusiasmo feroz lo recorrió al darse cuenta de que podía mirar a su imponente jefe a los ojos como ningún otro hombre podía hacerlo. «Por fin puedo igualarme a ti».

			Eldrax vio cómo esa revelación se reflejaba en los ojos de Murzuk y el jefe apuntaba con el puño a la mandíbula del joven. Eldrax afianzó sus pies. En el mismo instante en que su jefe contrajo los músculos para golpear, su mente repasó todas las formas en que podía bloquear el impacto y matar a Murzuk antes de que el puño lo alcanzara.

			Sin embargo, se quedó quieto, igual que había hecho antes en innumerables ocasiones. No era el momento para un Desafío, ni para provocar una división en el clan. Era el momento de perseguir a sus mayores rivales y demostrar su valía. Una vez que hubiera derrotado al Lobo Negro, entonces podría obtener su venganza definitiva. 

			El jefe le asestó el golpe, pero Eldrax no se tambaleó ni se postró; permaneció erguido y dejó que su postura hablara por él. El jefe seguía siendo el líder… por ahora.

			Vio cómo los ojos azules de Murzuk centelleaban al leer el mensaje de Eldrax, antes de que sus toscas facciones se transformaran en una expresión que rara vez había visto en el rostro de su jefe: un orgullo reticente.

			—Serás un jefe formidable. Algún día los demás clanes temblarán al oír tu nombre. Pero hoy no es ese día, muchachito —El destello de orgullo desapareció—. Ahora vuelve a tu sitio en la fila antes de que te saque las tripas y se las eche a los cuervos.

			Eldrax cedió, pero mantuvo la mirada fija. Pronto.

			Murzuk volvió a centrar su atención en el explorador inclinado a sus pies y le hizo un gesto para que les indicara el camino.

			—¡No! —imploró el chico—. ¡No me hagáis volver allí! ¡Está maldito! ¡Los dioses han maldecido ese lugar! Ir allí sería ir en contra de su voluntad.

			—Los dioses nos abandonaron en este lugar hace mucho tiempo, muchacho —Murzuk rio con desdén—. Nos dieron la espalda y dejaron que nuestro pueblo pereciera durante el gran Invierno de la Desolación. Si no hubiéramos hecho caso omiso a sus deseos, ya estaríamos muertos. Así que llévanos ahora hasta allí, o de lo contrario haré que supliques la maldición de un supuesto dios.

			 Sin decir nada, gimoteando, el explorador se puso en pie. Eldrax frunció los labios en señal de desprecio. El chico era un cobarde. Una vez que terminaran esta incursión, puede que Eldrax se divirtiera un poco con el niño antes de enseñarle el castigo por cobardía. 

			El explorador los guio hacia
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